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      A mis padres, que me dieron el SER, me dieron la VIDA y me formaron como hombre de bien. A mi madre, Ana María, que ESTÁ viva, y a mi padre, Agustín María, que ESTÁ muerto... pero lo importante es que ambos ESTÁN... ESTUVIERON SIEMPRE y SIEMPRE ESTARÁN...


       


      A mis hijos preferidos, Fernando, Jerónimo, Felicitas, Blas, Paz, que me empujan en el camino de seguir creciendo con el deseo de hacerlo «juntos».


       


      A mis fabulosos hermanos de sangre y del alma, Virginia, Agustín María, María Mercedes.

    

  


  
    
      El gran lexatin


      Conocí a Fernando Noailles porque me dijeron que en España había un hombre que domaba a los caballos salvajes del mismo modo que lo hacía en la película Robert Redford... susurrándoles cosas. Lo invité a la radio y se presentó en el estudio un tipo que parecía que acababa de hacer un viaje en el tiempo. Iba vestido del Oeste y su mirada me llamó la atención. No sabía si era una mirada serena o estaba a punto de montarme porque me había confundido con un poni. Cuando se puso a hablar nos conquistó y quedamos para ver cómo conseguía que los caballos salvajes le hiciesen caso sin necesidad de dominarlos violentamente como se hace en la doma tradicional. Unas semanas más tarde estábamos grabando un reportaje para El Hormiguero cuando Fernando entró en un establo y soltó a un pura sangre negro altísimo. Era tan grande y tan bonito como peligroso... Soy incapaz de describir el miedo que se pasa cuando un bicho gigante pasa dando saltos y coces a tu lado a esa velocidad. Se te corta la respiración porque sabes que de un solo golpe podría matarte. Al rato Fernando se aproximó a él y, efectivamente, en unos quince minutos el caballo lo dejó acercarse sin huir, y poco después (no sé qué leches le dijo Fernando al oído) ¡era el caballo quien lo seguía a él! De pronto, Fernando tumbó al caballo en el suelo y se acostó suavemente encima de su lomo mientras le decía cosas incomprensibles que me recordaban en mi imaginación cómo tiene que hablar Fraga recién levantado... El caballo dejó de estar rígido y se relajó. Fernando se levantó lentamente y me dijo, «Ahora túmbate tú. Todas tus sensaciones las va a recibir el caballo en décimas de segundo y a la vez el caballo te transmitirá las suyas... Relájate mucho, porque si le transmites nervios podría ser peligroso». No hay nada que te haga concentrarte tanto como saber que te pueden dar una coz. Intenté dominar mi miedo ante aquel gigante que había visto minutos antes dar saltos de más de dos metros, y me tumbé encima de él... Con su primera respiración me relajé, con la segunda nos relajamos los dos, con la tercera nos quedamos dormidos el caballo y yo. En mi vida he tenido una sensación tan profunda y tan diferente a todo lo demás... Era tan feliz que cuando abrí los ojos tenía la sensación de haberme tomado un lexatin de cinco kilos. Me sentía flotar, habían desaparecido de mi mente todas esas emociones negativas que te envenenan normalmente. Estaba relajado, feliz, tierno, receptivo y con una sensación física de euforia difícil de dominar. Todo me hacía gracia, todo me parecía bien, los colores de la montaña eran más intensos, el viento en mi cara se convirtió en una caricia y cuando fui al baño a lavarme un poco, descubrí en el espejo que se me había puesto la mirada de Fernando. «Qué cabrón —pensé—. Éste lo puede hacer todos los días... Estoy seguro de que esto es lo que llaman la paz interior, porque no se puede estar mejor». En la comida habló de muchas cosas interesantes de la vida y de cómo ser feliz sacando nuestro lado salvaje. Yo sonreía, el efecto del «gran lexatin» seguía dentro de mí y no se suavizó hasta pasados unos tres días.


      Seguramente la felicidad y la paz interior son nuestro estado natural, pero vivimos en un mundo que va más rápido de lo aconsejable. Existe una tribu en África, que se llaman los Guagogo, que tocan durante las 24 horas música con sus tambores que van, según dicen los nativos, al ritmo del corazón. Aseguran que si escuchas esa música, acabas caminando y respirando a ese ritmo y es imposible ser infeliz porque inconscientemente recuerdas el ritmo que escuchabas cuando estabas en el seno materno, con el corazón de tu madre muy cerquita. Sin embargo nuestra civilización tiene un ritmo antinatural, hacemos las cosas más deprisa de lo normal: caminamos rápido, los ritmos de las canciones de moda de la radio van a toda leche, siempre tenemos prisa, a través del móvil recibimos continuamente citas y compromisos urgentes no previstos, tenemos constantemente la sensación de no tener tiempo...


      Somos infelices porque estamos lejos de la naturaleza, donde todo tiene el ritmo perfecto. El secreto es parar. El secreto es recuperar la respiración profunda como una cosa normal. Tal vez no haga falta tumbarse encima de un caballo salvaje para darte cuenta de cómo se respira si quieres recuperar la serenidad. Tal vez este libro te ayude a sentir por ti mismo «el gran lexatin». Léelo con el corazón y sé feliz. Estás en buenas manos.


       


      PABLO MOTOS

    

  


  
    
      Introducción


      Vivimos una época en la que no nos alcanza el tiempo, una etapa de cambios vertiginosos, de abrumadora información y de permanente «comunicación» en «tiempo virtual», en la que muchas personas (espero que no la mayoría) pasan momentos de angustia e insatisfacción.


      Quieres vivir mejor, ser más feliz y, en algunos casos, te conformarías con ser simplemente feliz. Quieres vivir en paz y en ocasiones resulta imposible conseguirlo.


      Todos los avances tecnológicos y los conocimientos a los que ha llegado el hombre del siglo XXI parecen no ser suficientes para lograr este propósito. Sin embargo, cuando recibimos esos bonitos, sabios y sentimentales correos electrónicos cargados de diferentes combinaciones de filosofías de vida, parece que si seguimos al pie de la letra lo que nos indican, no nos va a ser tan difícil conseguir la paz interior y llevar una vida plena de felicidad. A pesar de tener la sensación de que está todo escrito e inventado, no eres capaz de conseguir lo ilusoriamente fácil.


      Esto es como la combinación de los números para poder abrir la caja fuerte que encierra «el gran tesoro de la felicidad». Los números que forman la combinación ya los conocemos todos, pero no sabemos cuántas veces se repiten ni cuál es la combinación correcta. Lo que quizá puede resultar en un principio más difícil es que no exista una combinación que sirva para todos, sino que hay una para cada uno de nosotros y para cada momento de nuestra vida.


      Ha sido necesario llegar hasta este punto de la historia de la humanidad para dar el siguiente paso: poner en el orden correcto todo lo que ya se conoce y conjugarlo de la única forma en que funciona la combinación.


      Con este libro te propongo recorrer un profundo camino hacia nuestro interior desde la teoría, que está basada en los orígenes de nuestra naturaleza, para luego llevarlo a la práctica desde los principios más básicos que gobiernan muchas de nuestras emociones desde un plano del que no somos conscientes.


      En este «camino» descubrirás que, como dice el refranero, en las cosas más sencillas de la vida se encuentra la felicidad, y te aseguro que está mucho más cerca de lo que imaginas.


      Esta etapa por la que pasa la humanidad es, sin duda, la mejor, la única, la real. Las que han pasado sirvieron para estar donde estamos ahora, pero ya terminaron, no existen, quedaron atrás. Y las que vienen podemos imaginar cómo van a ser, pero no dejan de ser producto de la imaginación, de la deducción; la verdad, para ti, que estás leyendo este libro, es que tampoco existen.


      Este presente es un pequeño peldaño más en la evolución del planeta y de sus habitantes; estamos hablando de una cantidad de tiempo que se estima en unos cinco mil millones de años, período que no resulta muy fácil de comprender para los parámetros de tiempo en los que estamos acostumbrados a manejarnos.


      Hay gran cantidad de información sobre el bien-estar, la paz interior y la felicidad; sin embargo, parece que cada vez es más difícil alcanzar esos estados y transformarlos en permanentes.


      ¿Por qué se hace tan difícil encontrar la paz, el bienestar, la felicidad? La respuesta es muy sencilla: porque no sabes cómo buscarla y, además, posiblemente la estés buscando donde no está.


       


      Madrid, 18 de agosto de 2008

    

  


  
    
      I

      

      Yo soy... Fernando Noailles Olivé


      Yo SOY...


      Ya está.


      No hay nada más detrás del verbo.


      También es sujeto, predicado y lo es todo.


      Resulta tarea complicada que las mentes de nuestra sociedad puedan comprender esta frase aparentemente incompleta.


      Con esto no te estoy invitando a hacer un análisis a nivel gramatical, sino conceptual, desde una perspectiva mucho más amplia que la que nos ofrece nuestra cultura.


      Cuanto más simplifiques el pensamiento, acercándote a lo que entendemos por actitud animal, más se ampliará tu poder de comprensión.


       


       


      EL PESO DE LA EDUCACIÓN


       


      Nací en el seno de una familia tradicional y he recibido una educación como la de la mayoría de los que estáis leyendo este libro o, al menos, muchos de vosotros, con las típicas enseñanzas sobre lo bueno y lo malo, lo correcto y lo incorrecto, lo que se debe hacer y lo que no, lo puro y lo impuro, y también, con las contradicciones sobre lo que se debe sentir y lo que no.


      Tengo por fortuna cargar con una vida muy rica en experiencias, pero sobre todo, más sobrada aún en emociones muy fuertes. Y he dicho muy fuertes, no si han sido agradables o no.


      Cuenta mi madre que el día en que nací me regalaron mi primer caballo, pero no creo que haya sido ése el motivo por el cual este animal haya jugado un papel tan importante en mi vida, convirtiéndose en el centro de mi atención, de mi pasión y de mi trabajo.


      Tardé varios años en reconocer mi vocación y mi lugar y, hasta llegar a reconocerlo, sentía claramente que «lo mío» era el campo, la montaña y el mar, así, en ese mismo orden, y mucho mejor aún y con un efecto multiplicador, cuando están combinados.


      Siempre me apasionaron los caballos y desde que tengo uso de razón me recuerdo montando de una manera intuitiva.


      Agradabilísimos recuerdos de largos días de verano. Largos a la hora de recordarlos y cortos, muy cortos, en el momento de vivirlos... Mientras me hallaba profundamente inmerso en innumerables fantasías, montando a caballo de sol a sol, entraba en una encantadora dimensión en la que el tiempo dejaba de existir. Quizá fuera éste uno de los primeros indicios de que existía una realidad que no se ajustaba a los parámetros de la educación que había recibido y de la que estaban imbuidas todas las personas que me rodeaban a diario.


      Hoy reconozco que muchas vivencias que tuve de niño, calificadas por los mayores como fantasías, eran mucho más reales que esa «realidad» que intentaban enseñarme y que por momentos me llegaba a creer.


      Esta dualidad se presentaba como algo conflictivo.


      Lo que ocurría es que había muchas contradicciones entre lo que me inculcaban los mayores, en todos los ámbitos en los que me relacionaba socialmente, y la realidad que me tocaba vivir y, por otro lado, la interpretación que yo tenía sobre lo que me tocaba vivir y cómo yo mismo lo sentía y cómo me decían que debía interpretar y sentir esa realidad.


      Estaba recibiendo con toda mi atención una lección sobre lo malo que era mentir y todo lo que acarreaban las conductas hipócritas, cuando sonó el teléfono y la persona que me estaba aleccionando moralmente me dijo: «Atiende, y si es fulanito dile que no estoy».


      Si a veces me consideraron un rebelde o un inadaptado, ha sido por la sencilla razón, no sólo de serlo la mayoría de las veces, sino de cuestionarme las contradicciones y las respuestas huecas que se tienen por verdaderas, como «porque se ha hecho así toda la vida». Como si el hecho de que el hombre haya vivido equivocado «toda la vida» (medida incierta y arbitraria de tiempo) sentencie la veracidad de una forma determinada de hacer y de sentir las cosas.


      Expresiones como «porque lo digo yo», «porque está escrito en tal o cual libro», «está científicamente comprobado», «según las estadísticas», «porque salió en la televisión» y todo este tipo de coletillas que, puestas al final de una idea o una premisa, le dan a esas afirmaciones la categoría de axiomas o de verdades que aceptamos y ya no tenemos necesidad de cuestionarlas. Y como en todo silogismo, si partimos de premisas falsas, es improbable llegar a conclusiones verdaderas.


      Vivimos en una sociedad llena de contradicciones que nos generan estados emocionales a los que estamos acostumbrados pero que, consciente o inconscientemente, preferiríamos cambiar por otros que nos produzcan mayor bien-estar.


      Estas incoherencias fueron las que me motivaron a vivir en una permanente búsqueda de respuestas a preguntas que hoy día me sigo haciendo, pero con la certeza de estar en el camino cierto hacia la felicidad permanente y la paz interior.


      Gracias a los caballos conocí una manera de interpretar la realidad conceptualmente más coherente con la vida misma, sus orígenes, sus principios y sus valores.


       


       


      CONECTAR CON EL ORIGEN


       


      En la finca de mi padre había un empleado que era descendiente de indígenas y tenía una forma muy especial de relacionarse y tratar con caballos. Para él no existían los caballos problemáticos, difíciles ni peligrosos.


      Parecía que hacía magia con ellos, era como si los hipnotizara. Podía montar cualquier caballo, por difícil que fuese, sin que se le resistiera.


      Este buen hombre había aprendido, gracias a su familia materna, que era la rama de sangre indígena, una forma natural de interpretar la vida, una forma más animal (en el mejor sentido de la palabra). Guiándose más por su parte intuitiva que por su pensamiento y su lógica. Dejaba, si se quiere, descansar la mente para que cuando tuviera que hacer uso de ella estuviera más reposada y mejor preparada para lo que es realmente útil y eficaz.


      Quizá sin saberlo expresar con palabras, me enseñó —con su ejemplo, con sus movimientos y, sobre todo, con su actitud— a sentir a los demás seres vivientes y, a su vez, saber transmitirles mi emoción para entrar en una comunicación de dimensiones insospechablemente profundas, agradables y desconocidas.


      Esta forma de vivir, que a muchos puede parecer un retroceso en la evolución del hombre, se trata en realidad de conectar con nuestro origen y aprender a utilizar todos los mecanismos vitales con los que nacemos y que desperdiciamos en el trajín diario.


      Es aprender a recuperar la parte animal que tenemos y que subestimamos en la creencia de que, como humanos que somos, estamos por encima de los instintos que mueven nuestras más fuertes pasiones, pasando inconscientemente a ser víctimas de ellas.


      Ésta es la forma de conectar con uno mismo, de aprender a interpretar nuestra naturaleza y la de todos los seres vivientes, y tiene una conexión directa con lo que vienen predicando los sabios de todas las culturas desde hace miles de años y que tanto nos cuesta poner en práctica.


      La inmensa mayoría de las personas que formamos la humanidad buscamos desde el principio de los días estar en paz, estar bien; dicho de otra forma, buscamos el bien-estar y, sin embargo, en el camino evolutivo vivimos en conflictos aparentemente interminables, que cuando acaban unos, comienzan otros.


      Saber interpretar el lenguaje animal significa saber conectar con nuestro ser y con todos los seres, y es simplemente así como comenzaremos a transitar por el camino de la paz, por el sendero tan buscado de la felicidad; es algo tan sencillo que nos resulta, en principio, muy complicado.


      Te invito a empezar a ser, lo cual resulta muy fácil cuando aprendes a hacerlo.


      No hay pregunta difícil... cuando se sabe la respuesta.


      Debes comenzar por aceptar lo que eres y dar gracias por ello, sabiendo que, afortunadamente, jamás vas a cambiar y que tu trabajo sólo consistirá en crecer.


      Esto convierte la tarea en algo mucho más sencillo, pues si partes de algo que de por sí es imposible, se puede decir que empiezas sabiendo de antemano, consciente o inconscientemente, que eres un perdedor, que jamás lo conseguirás; es decir, has comenzado perdiendo con la estúpida ilusión de conseguir algo imposible. Si lo que pretendes es «cambiarte a ti mismo», ya comienzas siendo un perfecto imbécil. Si te sirve de consuelo, esto es algo por lo que pasamos todos al menos una vez en nuestra vida.


      Se trata de algo mucho más fácil, mucho más sencillo y natural: como te he dicho, simplemente, sólo se trata de crecer.


      Crecer como persona, crecer «espiritualmente», prediques la religión que prediques, aunque sea sólo la de ser una buena persona o, simplemente, la de estar bien, la de pasártelo bien, ahora y siempre... pero de verdad, sin engaños, sin mentiras, sin letra pequeña y sin hipocresías. Y no te estoy hablando de engañar a otro, sino a ti mismo, que es el peor y más cretino de los engaños.


      Se trata de vivir con toda la franqueza del mundo, tal y como hacen los caballos.


      Algunos años de mi educación transitaron por colegios católicos; en el último de ellos teníamos que ir obligatoriamente a misa una vez a la semana, como si de una materia de estudio más se tratara. Para poder comulgar debíamos pasar antes por el confesionario a contarle a un sacerdote los pecados que habíamos cometido, recibir la penitencia y así, después del correspondiente arrepentimiento, estar limpios y preparados para recibir la comunión.


      Jamás olvidaré el comentario de un compañero que decía confesar siempre más o menos los mismos pecados y recibir la misma penitencia. Pensé que a mí me pasaba exactamente lo mismo, y con los años comprendí que nunca cambiamos, somos en esencia siempre iguales, los mismos, nos moriremos con lo mismo con lo que hemos nacido. La diferencia está en que cuando aprendemos a «crecer», y lo hacemos, seguimos siendo las mismas personas, que no cambiamos en nada, pero actuamos de una manera diferente, de una forma que nos conviene más porque estamos mejor con nosotros mismos, y a partir de ahí, mejor con los demás.


      Se trata, al igual que los caballos, en que comiences a reconocer lo que vales, aceptarlo, aceptarte y ser tú mismo, conectando así con todos los elementos de tu persona, y con todos los elementos de los demás e ir a favor del orden natural de las cosas.


      Saber ser.


      Auténtico.


      Único.


      No es difícil ni complicado; lo que ocurre es que quizá no estés acostumbrado.

    

  


  
    
      II

      

      Seres gregarios


      Los caballos son animales que viven en manada, pero esto no significa que vivan dulcemente amontonados, yendo todos juntos de un lado a otro, sino que viven en el seno de una sociedad animal, es decir, que están organizados y tienen unas normas que les permiten llegar a conseguir sus objetivos, por primarios, elementales o instintivos que éstos sean.


      Son pocas las personas con la posibilidad de observar a una manada de caballos en estado salvaje y comprobar cómo funcionan estas normas, pero para que lo visualices mejor puedes recordar algo mucho más fácil de encontrar como son las hormigas y las abejas. Perfectas sociedades organizadas en las que cada individuo sabe lo que tiene que hacer en cada momento y se esfuerza en realizarlo de la mejor manera posible.


      Me sigo sorprendiendo cuando veo a esas pequeñas hormigas llevando cargas aparentemente imposibles de ser transportadas por ellas, y que incluso a veces les hacen perder el equilibrio, por lo que se caen y quedan con las patitas en el aire, hasta que vuelven a echarse sobre las espaldas el pesado y voluminoso bulto.


      ¿Quién las organiza? ¿Cómo saben cuál es su horario de trabajo y lo que tienen que hacer? ¿Por qué hacen tanto esfuerzo? ¿Qué reciben a cambio de esa labor?


      Algo más difícil de apreciar, ya que se desplazan volando, sucede con las abejas, quienes también están bien diferenciadas en funciones y jerarquías, como lo explican expertos etólogos: divididas en castas encontramos a la reina, la obrera y el zángano; a su vez, las obreras se dividirán en subgrupos, dependiendo de la tarea que les corresponda, tales como nodriza, recolectora, etcétera, según su edad.


      Aquí caben las mismas preguntas: ¿cómo se organizan de una forma tan perfecta? ¿Qué las mueve a hacer todo lo que hacen? ¿Por qué algunas nacen con privilegios? Las reinas viven mucho más tiempo, son las únicas fértiles, reciben la mejor alimentación y, aparentemente, trabajan menos... ¿o es que tienen más responsabilidad?


      En algunas culturas la abeja es considerada un símbolo de sexualidad y fertilidad, representando la vida organizada y la disciplina. ¿Sería esto posible si fuesen todas iguales o si cada una hiciese cualquier cosa? La respuesta es obvia. En primer lugar, lo que le apetece hacer a un animal gregario es justamente lo que tiene que hacer en función del bien común, del bien del grupo al que pertenece.


      Una abeja reina no va a ser mejor reina si se pone a hacer el trabajo de una obrera, ni una obrera va a poder hacer el trabajo que le toca hacer a una reina. En este caso la reina es fértil y la obrera no lo es. Con lo cual lo mejor es que cada una acepte y dé gracias por lo que es y sabe hacer, que «disfrute» lo que tiene (si es que cabe este sentimiento para un insecto) y realice lo que le ha tocado en suerte en esta vida.


      ¿Se imaginan lo que sucedería si todas las obreras quisieran ser reinas y los zánganos ser obreros y las reinas salir de la colmena a saltar de flor en flor? Seguramente no tendríamos miel, y quizá tampoco quedarían abejas.


      Esto sucede también con los caballos. No existe un caballo igual a otro. Son únicos e irrepetibles.


      Tienen sus jerarquías y sus funciones: reconocen naturalmente sus talentos y cada uno hace lo que mejor sabe hacer, aquello para lo que ha nacido.


       


       


      VIVIR SIN PROBLEMAS


       


      No cabe la menor duda de que pertenecemos a la naturaleza, somos animales mamíferos y gregarios y, como todos los animales, vivimos buscando un fin, pero en nuestro caso van más allá de los instintivos de reproducción y supervivencia.


      Básicamente los SERES gregarios funcionamos así, comenzando por el principio más elemental como la necesidad de «pertenecer» a un grupo. No somos autosuficientes, necesitamos —para nuestra supervivencia y para alcanzar nuestros objetivos— lo que otros tienen o saben hacer.


      Todos los animales buscamos ser felices y, en el sentido más elemental, esto se puede traducir en «vivir sin problemas», sin situaciones que escapen de nuestro control, y para eso también necesitamos de los demás miembros del grupo.


      Además de pertenecer a un conjunto de seres, los animales gregarios estamos organizados con normas «naturales» e instintivas que posibilitan que cada uno de sus miembros, al cumplir con ese orden normativo, haga lo que tiene que hacer para conseguir los objetivos comunes.


      Los nombres de los rangos o jerarquías con que el hombre define y clasifica al de los animales están puestos desde una perspectiva humana; así pues, en las manadas de caballos existen dos figuras que son consideradas los miembros de mayor jerarquía: el jefe y el líder, que, curiosamente, son los que cargan con la mayor responsabilidad de la supervivencia del grupo.


      Estas funciones «responsables» no están cargadas, al menos como lo hacían en la antigüedad, con el pesado sentimiento moral que muchas veces le otorga el hombre a ciertos cargos, funciones o profesiones. Hoy día asistimos a juramentos sobre libros sagrados o constituciones nacionales de personas que asumen cargos políticos, profesionales o militares que, en ciertos casos (estoy tentado a decir que en la mayoría), terminan olvidando ese juramento por intereses personales de cortísimo[1] alcance.


      Los animales (no humanos) asumen todas sus funciones con mayor naturalidad, sean de la jerarquía que sean, sin tanta ceremonia, y las ejercen de verdad, sintiéndose bien haciéndolo así; viven en paz consigo mismos, con su sociedad y con el universo.


      Así pues, cumplen con el orden normativo del grupo, con las leyes naturales, lo que en etología se describe como comportamiento innato o instintivo, basado, como dije, en el bien común.


      En los cursos que imparto en las cárceles explico que estos buenos individuos se portan bien para estar bien, para estar en paz, para ser felices.


      Ahí no hay policía, ni guardia civil, ni jueces, ni cárceles para establecer el orden haciendo cumplir las normas o leyes naturales.


      De una forma natural y sin esperar nada a cambio, hacen lo que tienen que hacer para que su manada consiga sus objetivos y así beneficiarse ellos mismos.


      Un animal no espera ni tan siquiera el reconocimiento de sus compañeros de equipo, no hace lo que debe hacer para que los otros le digan: «¡Qué buen caballo eres!», «¡qué bien cumples tu función!», ni nada parecido. En realidad, la única razón por la que cumple su tarea es para «estar bien», para no ser «separado» de su grupo, para no ser expulsado. Su supervivencia depende no sólo de él, sino también de los demás miembros.


      La manada vive la mayor parte del tiempo en grandes extensiones de terreno, procurando ver el horizonte y evitando así que les sorprenda el ataque de un predador, contando con el suficiente espacio para escapar, ya que la huida es la forma natural de defenderse.


      Pasan la mayor parte del tiempo tranquilos, en paz, comiendo y caminando; durante su convivencia no se ven señales de hostilidad entre ellos, salvo contadas excepciones que se dan mayoritariamente entre animales jóvenes o entre algunos de baja jerarquía que se caracterizan por necesitar que les marquen su sitio.


      La función del «jefe» se puede observar principalmente en los momentos de apareamiento y de huida, en los que se ve cómo éste reúne al grupo y lo defiende de cualquier ataque. Este sistema de defensa funciona gracias a una verdadera labor en equipo; en la periferia de la manada, por ejemplo, se encuentran unas yeguas «trabajando» de vigías, prestando atención a cualquier movimiento amenazante y avisando con su huida de la aproximación del predador.


      Del mismo modo, cuando la manada tiene necesidad de refugio, alimento, bebida, etcétera, y para ello tiene que desplazarse a otro sitio, comienza la procesión encabezada por la «líder» de la manada, que es la encargada de guiar al resto del grupo hasta el lugar indicado para satisfacer las necesidades en cada momento determinado. Esta función de «líder» la lleva a cabo una yegua que calificamos como «dominante», una yegua con experiencia y que conoce muy bien el amplio territorio que habita la manada.


      También se pueden ver otras funciones, que el ser humano interpreta como «nodrizas», «educadoras», «exploradoras», etcétera, ocupaciones y tareas dilucidadas desde un punto de vista humano, pero intuyo que existen otras tantas que el hombre no es capaz de interpretar ni entender. Como tampoco es fácil comprender ciertos comportamientos aparentemente ilógicos y que son en realidad mucho más inteligentes que los que tenemos los humanos muchas veces.


      Cuando existe un enfrentamiento entre dos caballos, la pelea física entre dos machos denota que pertenecen a jerarquías más bajas, y no es casual que muchas de las veces esté asociado a una falta de seguridad y una necesidad de que alguien le marque el lugar que tiene que ocupar. En las jerarquías más altas no es muy común que haya un enfrentamiento físico, agresivo, con patadas, coces o mordeduras, y si llegara a existir, es muy breve.


      En la gran mayoría de los casos hay un reconocimiento natural. Pasa uno frente a otro en la actitud más briosa y elegante que se pueda ver en un caballo, en su máxima tensión, sus músculos y venas bien marcados en el cuerpo, haciendo movimientos que lógicamente le salen de forma natural y que luego se les enseña a repetir en ejercicios de doma clásica.


      En un enfrentamiento entre caballos, aquel al que consideramos vencido se retira y acepta de buen grado la superioridad del otro y cuida de quedarse bajo su custodia, incluso te diría que agradecido, pues reconoce con suma inteligencia que su adversario tiene muchas más condiciones para defenderlo a él que las que él tiene para proteger a quien lo ha vencido.


      ¿Te imaginas si esto mismo sucede con un grupo de hombres solitarios en una isla después de un naufragio? Cuando se comienza a establecer el orden y dos individuos se pelean a puñetazos disputándose el poder y el liderazgo, ¿qué sentimiento le queda al vencido? ¿Agradecimiento? Creo que no.


      ¿Qué sentimiento te quedaría a ti en esta situación después de recibir una paliza? Posiblemente te quede el trago amargo de la humillación, el rencor, la sed de venganza, el orgullo y una larga lista de basura mental.


       


       


      SOLIDARIDAD ANIMAL


       


      Muchas veces presenciamos o vemos en documentales algunos comportamientos de los animales llenos de ternura, de amor, de solidaridad.


      Un claro ejemplo son los sentimientos de maternidad de ciertas hembras para con sus crías, los cuidados que tienen sobre ellos, cómo los protegen, los defienden o los alimentan, y también cómo se ayudan para conseguir el alimento o para defender al grupo.


      Esto se ve no sólo en manadas de caballos, sino en perros, elefantes, monos, delfines y en otras muchas criaturas gregarias del reino animal.


      Lo que me resulta curioso son los comentarios de personas que se impresionan por lo fuerte que son estas conductas y del ejemplo que debería tomar el ser humano de ellos.


      Nos convendría verlo desde la óptica opuesta, es decir, entender que esos comportamientos de maternidad, de manada, de funciones, de jerarquías, de obediencia, de protección, de hacer lo mejor para uno mismo y para el grupo al que pertenecemos son propias de los animales, comprendiendo que, por suerte, nosotros también somos animales humanos, formamos parte de la naturaleza, del universo, y nos conviene comenzar a reconocer todas esas conductas naturales también como propias y recuperar muchos de los instintos que el hombre está perdiendo.


      Debemos empezar también a reconocer sentimientos, energías y modos de comunicarnos que no usamos, que no aprovechamos, que no disfrutamos porque no los sabemos percibir y, por lo tanto, tampoco los podemos manejar ni controlar, pero los llevamos naturalmente con nosotros, pues hemos nacido con esos «poderes».


      Esos ejemplos de comportamientos que vemos en los animales también los tenemos naturalmente nosotros los humanos, están en nuestra esencia, pues somos animales gregarios y necesitamos del grupo o de los grupos a los que pertenecemos para lograr nuestros objetivos, desde los más elementales, como la supervivencia y la procreación, hasta los más complejos, como el desarrollo intelectual, social y espiritual.


      Nuestro desarrollo espiritual, al que muchos se niegan por asociarlo a asuntos religiosos y esotéricos, no es más que reconocer de la forma más natural nuestras emociones, y será este desarrollo el que potenciará y hará posible que evolucionen los demás aspectos de la personalidad de cada individuo.


      No es casualidad que en este momento la humanidad esté pasando un momento de crisis existencial tan profunda y con una necesidad tan grande de algo que les llene en el plano espiritual.


      Lo espontáneo y natural es que a cualquier individuo que presencia un accidente o vea a otra persona en apuros le brote espontáneamente el impulso de acudir a su ayuda, se trate de alguien que conozca o no.


      Cuando por desventura nos toca vivir, o tomamos conocimiento, de esas masacres en las que muere tantísima gente en nuestras ciudades, como, por ejemplo, cuando explotaron las bombas en el atentado terrorista del 11-M en Madrid, no sólo se colapsaron las líneas de teléfono, sino que acudió la gente en masa a donar sangre y a ayudar desinteresadamente.


      Se despierta todo tipo de sentimientos solidarios imaginando y entendiendo la conmoción y el sufrimiento de las víctimas y de sus familiares y amigos.


      Además de ser gregarios y necesitar de todos los demás individuos que forman parte de los grupos a los que pertenecemos, también necesitamos de todos los seres vivos para nuestra subsistencia.


      La naturaleza es perfecta, y el equilibrio natural del ecosistema puede interpretarse, a veces, agresivo, pero jamás violento.


      El único capaz de violar el orden natural de las cosas es el ser humano, gracias, una vez más, a su basura mental.


      Entenderás mucho mejor el concepto de bien común desde la perspectiva de un sano egoísmo o de un amor propio bien entendido.


      Como te explicaba antes, los seres gregarios necesitamos lo que otros tienen o saben hacer, y aquí verás también la importancia del trabajo en equipo tal y cómo nos lo demuestran las sociedades de animales.


      Un caballo quiere lo mejor para él, quiere ser feliz, es decir, evitar situaciones que escapen a su control. Busca ese equilibrio para estar en paz.


      Saben que para sentirse bien es conditio sine qua non que los demás miembros del grupo estén bien.


      Éste es el principio del bien común que, a pesar de la fuerte evidencia que demuestra, parece tan difícil de comprender y asimilar para alcanzar un estado de bien-estar.


      ¿No te parece extraño que nos pase esto?, ¿que nos cueste tanto ver una verdad tan evidente?


      Pues tú también naciste con idéntico sentimiento gregario de bien común, y por este mismo valor tienes sentimientos de solidaridad para con otros seres vivos cuando percibes que necesitan tu ayuda.


      Cuanto antes comiences a reconocer ese sentimiento y la emoción que despierta en ti, antes comenzarás a transitar por el camino de la paz interior.

    

  


  
    
      III

      

      Un poco de historia


      Las versiones más fehacientes —o más divulgadas, según los entendidos— nos indican que fue el perro, con un origen que se remonta a 70 millones de años, el primer animal que fue domesticado por el hombre hace unos 14.000 años, y en esta relación, como sucede en todas, hombre y perro salieron beneficiados.


      Digo que en toda relación nos beneficiamos porque hasta en aquellas en las que «aparentemente salimos perdiendo», en realidad nos dejan una gran enseñanza, y sin duda éste es el mayor de los beneficios.


      El perro ayudó a cazar al hombre, lo cuidó, lo defendió, se acompañaron mutuamente, y el hombre, con su inteligencia, mejoró la alimentación y el cuidado del perro.


      Algunos autores sostienen que esta simbiosis fue la responsable de cambios importantes en la vida del hombre tales como la cantidad, eficiencia y calidad de la caza y el ciclo de sueño del hombre, pues es ahora el perro quien cuida de su morada y pertenencias, pudiendo éste dormir más confiando en el cuidado de su mascota que ahora forma parte de su grupo.


      El perro confiere poder y valor al hombre, y éste al perro.


      Esto, al igual que con el caballo, es válido para aquellos grupos que aprendieron a relacionarse con el perro y a beneficiarse con esa relación de colaboración mutua que está más allá de la de presa y predador que aún hoy muchos siguen manteniendo.


      En esos tiempos de caza, el hombre de la Edad de Piedra en la Era del Paleolítico tenía una relación con el caballo exclusivamente de presa y predador: utilizaba al caballo, con una evolución de 55 millones de años, como alimento. Se han encontrado huesos de caballo dentro y fuera de las cuevas que habitaban los humanos de entonces.


      Se estima que el caballo fue domesticado hace unos 6.000 años. Hombre y caballo comenzaron a tener entonces una relación amistosa de colaboración, marcando otra nueva etapa de la humanidad, pues el caballo fue el causante de cambios mucho más profundos que los que marcó el perro.


      Gracias al caballo, el hombre puede recorrer distancias mucho más largas a una velocidad inimaginable, lo cual también le da un poderío grandísimo para la conquista de nuevos territorios, no sólo como medio de transporte sino también de batalla.


      Le permite comenzar a transportar cargas y, ya entrados en el Neolítico, pasa a ser una herramienta insustituible tanto en la ganadería como en la agricultura. Ahora es el caballo quien le da mucho más poderío al hombre y éste al caballo.


      No es casualidad que las relaciones del hombre con el perro (primero) y con el caballo (después) hayan sido escalones tan importantes en el proceso evolutivo de todos: los tres compartimos el código de comportamiento de los seres gregarios y necesitamos, para conseguir nuestros objetivos, lo que otros tienen o saben hacer. Así pues, se establece esta relación de colaboración, en la que se distribuyen las tareas que cada uno mejor sabe y puede hacer.


      Ahora hombre, perro y caballo forman parte de un mismo grupo que, al compartir objetivos, se convierte en un equipo.


      Esto supone una relación de cuidados mutuos y de convivencia. Incluso, adelantándonos en el tiempo, en muchas culturas llegó a ser habitual que el hombre compartiera su casa con los animales que ayudaban a su supervivencia, encontrando inclusive hoy día, casas que eran construidas con sectores que ocupaban los animales con sus pesebres y camas, y en la parte superior o adyacente, el resto de la «familia», o sea, los humanos.


      La relación entre el hombre y sus animales era muy estrecha y había una «comunicación» que se fue perdiendo con la llegada de la industria y la conveniencia, sólo económica, de reemplazar al buey y al caballo por el tractor y el automóvil.


      Claro está que, aunque también sean animales de granja, compañía, mascota o herramienta de trabajo, no es igual la relación y comunicación que podemos llegar a tener con un perro o un caballo que con una gallina, un cerdo, una oveja o una vaca.


      Habrá excepciones, como todo en la vida, pero en principio cada animal ocupa un nivel de conciencia diferente que estará determinado por su energía vital.


      Te diría que tienen distintos tipos de «espíritu» y, por lo tanto, nosotros, los humanos, tenemos más facilidad para tener una relación más completa, por ejemplo, con perros y caballos, que con el resto de los animales de la granja, pues los primeros son seres más elevados y nos es posible cultivar niveles afectivos y emocionales más profundos.


      No tengo dudas de que si tienes mascota puedes entender con mayor facilidad lo que estoy diciendo.


      También sucede esto con elefantes, delfines y otros animales de los que no hablo porque no conozco tanto, y con lo que sé es suficiente para lo que pretendo enseñarte en este libro.

    



OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/cubierta.jpeg
AGUILAR

FONTANAR

Sentir

Claves para vivir el presente






OEBPS/Images/portadilla.jpeg
Ferne_mdo )
Noailles Olivé

Sentir

Claves para vivir el presente

S

FONTANAR





